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PERSONAJES. 


ACTORES. 


AMALIA. Doña  Josefa  Jordán. 

D.  HOMOBONO Don  Vigente  Yañez. 

INOCENCIO Enrique  Costa. 

LEÓN Emilio  Martínez. 

UN  MAYORDOMO Eduardo  Frayle. 

DOMINGO Ramón  Gaballeiío. 


I.a  acción  se  supone  en  Madrid,  y  en  casa  de  D.  Homobono. 
Época  actual. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentomente  amueblada,  con  puerta  al  fondo. — Puertas  laterales  en  primer 
término:  en  segundo,  y  á  la  izquierda,  otra  puerta:  k  la  derecha  un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

LEÓN  y  DOMINGO. 

León.  (Apareciendo  por  el  fondo  ,  y  á  Domingo,  que  está  limpiando 

los  muebles.) 

¿Con  que' está  don  Homobono? 
DoM.         Está  en  su  cuarto. 
León.  Pues  bien, 

anuncíale  mi  visita 

y  en  tanto  aquí  aguardaré. 

(Vá'ie  Domingo  por  la  puerta  de  la  derecha,  de  donde  sale  á  poco, 
y  desaparece  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA    II. 

LEÓN. 

Estoy  resuelto:  la  broma 
se  va  haciendo  muy  cruel, 
y  es  preciso,  á  todo  trance, 
que  me  libre  de- la  red 
en  que  me  estoy  envolviendo 
por  decir  á  todo'  amen. 
¡Vaya  con  don  Homobono! 
Nos  conocimos  há  un  mes 
pescando  una  tarde  en  la 
Casa  de  Campo:  no  sé 
por  qué  cosa  disputamos: 
habló  gordo,  yo  también; 
de  cabeza  me  tiró 
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en  el  estanque;  traté 
de  vengar  tamaña  ofensa; 
pero  fué  inútil,  porque  él 
me  tendió  entonces  los  brazos, 
ofreciéndome  á  la  vez 
la  mano  de  su  hija  única; 
¡yaya!  y  desde  el  dia  aquel 
evade,  no  ya  mi  cólera, 
sino  mi  escusa  cortés, 
con  la  canción  sempiterna 
de  que  su  yerno  he  de  ser. 
¡Y  la  chica  es  una  ganga! 

¡Es  bonita es  joven y  es 

rica!  Para  mí  tan  sólo 
un  defecto  se  le  ve. 

Su  estatura ¡Es  tan  pequeña!. 

¡Yo  quiero  mucha  esbeltez! 
Como  en  mi  prima:  esa  sí 
que  es  completa:  cinco  pies, 
seis  pulgadas  y  tres  líneas; 
tú  triunfarás,  Isabel. 
¡Qué  diantre!  Si  uno  se  casa, 
que  se  vea  á  la  mujer. 


ESCENA  III. 

DICHO  y  DON  HOMOBONO. 


HOMOB. 

León. 

HOMOB. 

Leoíí. 

ílOMOB. 

Lkon. 


HOMOB. 

León. 

HOMOB. 

León. 


¿Dónde    está    mi    LeoncitO?    (Apareciendo  poi  la  primera 
puerta  de  la  derecha.) 

(Ya  se  acerca  mi  hombre.) 

Ven, 
hijo  mió. 

(Lo  de  siempre.) 
¡Un  abrazo! 

Tome  usted, 

mi  señor  don  HomobonO.  (Abr?.^:aiulo  con resigníuion  á  doc 
Homobono.) 

Pero,  LeoncitO,  ¿por  qué , 
por  qué  me  llamas  así? 
¿Pues  cómo?.... 

Tu  padre. 

Bien  ; 
pero  sepa  usted  que  vengo 
resuelto  á decirle 
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HOMOB. 

¿Qué? 

León. 

Que  he  pensado,  padre  mio 

HOMOB. 

¡Padre  mio!  ¡Así!  El  placer 

me  mata!  Dame  otro  abrazo. 

Leox. 

Con  mucho  gusto.  (Abrazándole  do  nuevo,> 

HoMon. 

¡Aja! 

León. 

Pues 

vengo  á  decirle... 

HOMOB. 

A  propósito: 

ahora  acaban  de  traer 

los  trajes  de  boda. 

León. 

¿Ya? 

HOMOB. 

Me  extraña  tu  candidez. 

León. 

Pero  conviene  advertir... 

HOMüB. 

Las  cosas,  si  se  han  de  hacer» 

cuanto  más  pronto,  mejor: 

por  eso  con  tanta  fé 

ves  que  me  ocupo  de  todo, 

y,  gracias  á  mi  interés, 

mañana  mismo  mi  hija 

puede  ya  ser  tu  mujer. 

León. 

¡Canario! 

HOMOB. 

¡Venga  otro  abrazo! 

León. 

Con  mucho  gusto.  (¡Y  van  tres!) 

Homo». 

Pero,  hombre,  ¡cuánto  te  quierol 

León.        Diga  usté,  y  ¿podré  saber 


HOMOB. 


León. 

Homo». 


León. 

HOMOB. 


qué  he  hecho  yo  para  lograr 
ese  cariño  de  usted? 
¡Cómo!  ¿Olvidar  has  podido, 
apenas  pasado  un  mes, 
el  dia  aquel  de  la  pesca? 
¿Y  usté  aun  piensa?... 

Pensaré 
en  ello  toda  mi  vida. 
¡Qué  dia!  ¡Qué  dia  aquel!... 
Sin  tu  magnanimidad, 
me  doy  contra  una  pared, 
ó  me  arrojo  en  una  vi  a 
para  que  me  aplaste  el  tren. 
Pero,  perdona,  hijo  mio, 
siéntate,  no  estés  de  pié. 
¿Quieres  tomar  algo? 

Gracias. 
Yo  tengo  un  genio  cruel: 
me  acaloro  á  cada  paso 
sin  explicarme  el  por  qué: 
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León. 

HoaiOB. 


León. 

HOMOB. 


León. 

HOMOB. 


León. 

HOMOB. 


León. 
H0M03. 


mas  me  sucede  una  cosa 

en  cambio  muy  buena,  y  es 

que  en  el  mismísimo  instante 

que  le  arrimo  un  puntapié 

á  la  persona  que  excita 

mi  ciega  cólera,  ó  bien 

le  tiro  un  plato  á  la  cara, 

ó  la  tiro  á  ella,  y  este  es 

¡ay!  tu  caso,  en  un  estanque, 

mi  razón  vuelve  á  su  ser 

y  siento  más  que  el  paciente. 

Eso  no,  perdone  usted. 

Quiero  decir  que  me  pesa; 

mas  no  me  enmiendo:  el  marqués 

de  Vallehermoso,  que  vive 

en  esta  casa,.. 

Ya  sé, 
junto  á  este  cuarto. 

Cabal: 
era  el  amigo  más  fiel 
de  mi  padre:  cuanto  tengo 
lo  debo  yo  al  interés 
que  siempre  me  ha  demostrado, 
y  para  mí,  León,  él 
es  tan  respetable  como 
si  me  hubiera  dado  el  ser. 
Cien  veces  me  ha  reprendido 
por  mi  carácter,  y  cien 
le  he  ofrecido  refrenarlo. 
¿Sí? 

Pero  la  última  vez 
me  dijo,  si  reincidía, 
que  no  me  daba  cuartel. 
Juzga  tú,  pues,  de  mi  apuro 
cuando,  ciego,  te  arrojé 
al  estanque! 

Bueno... 

Y  juzga 
de  mi  alegría  también 
cuando  tú...  ¡venga  un  abrazo! 
Allá  vá;  mas  ¿para  qué 
recordar...? 

¡Oh!  Sí  seüor: 
recordarlo  es  menester 
en  castigo  de  mi  culpa. 
Guando  al  estanque  llegué, 
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te  vi  sentado  en  el  sitio 

en  que  solia  tender 

mi  caña,  y,  haciendo  un  gesto, 

más  abajo  me  senté. 

A  poco  se  agitó  tu  hilo: 

tiraste,  sacaste  un  pez; 

yo  los  labios  me  mordí 

de  rabia,  pero  callé. 

Volviste  á  echar  el  anzuelo 

y  á  sacarlo,  y,  presa  en  él, 

una  anguila  que,  de  envidia, 

á  mí  me  hizo  estremecer. 

Como  mi  mano  temblaba, 

tembló  también  mi  cordel; 

levanté  mi  caña  uiano, 

fui  mi  presa  á  recoger, 

y  en  vez  de  pescado,  chico, 

¡(Jué  camelo  me  llevé!... 

Sacaste  otra  vez  tu  caña 

y  coleando  otro  pez. 

Entonces  yo,  la  verdad, 

no  me  pude  contener, 

y  te  dije:  «Amigo  mió, 

parece  que  pica.»  «¡Pues! 

— me  contestaste — ;  y  parece 

también  que  se  pica  usted.» 

«¡Vayase  usted  más  arriba!» 

— entonces  te  repliqué — . 

«;.Más  arriba?  ¡Disparate! 

¡Pues  si  estoy  aquí  muy  bien!» 

— me  repusiste,  guardando 

en  tu  cenacho  otro  pez. 

Esto  colmó  mi  medida; 

íuíme  hacia  tí,  y  exclamé: 

«¿Pretende  usted,  por  lo  visto, 

toda  la  pesca  coger? 

¡Pues  si  quiere  usted  más  peces, 

vaya  usted  al  almacén!» 

Y...  ¡pufl  En  salva  la  parte 

te  sacudí  un  puntapié 

que  al  estanque  te  lanzó; 

viendo,  á  poco  de  caer, 

en  el  fondo  tu  cabeza 

y  á  flor  de  agua  tus  pies. 

Por  fortuna,  Leoncilo, 

tú  sabes  nadar  muy  bien; 
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León. 


HOMOB. 


León. 


HOMOB. 


León. 


mas  ¡ay!  cuando  conseguías 

dejar  de  estar  al  revés, 

oí  pasos,  volví  el  rostro... 

¡cielo  santo!  ¡y  qué  miré! 

¡Me  estremezco  al  recordarlo! 

Nada  menos  que  al  Marqués, 

que  viéndote  á  tí  en  remojo 

y  á  mí  como  un  cascabel, 

severo  me  interrogó 

con  la  mirada  de  un  juez. 

Yo  no  apartaba  mis  ojos 

de  los  tuyos,  y  á  tus  pies 

me  hubieras  visto  humillado 

diciéndote  yo  pequé, 

si  tú,  por  un  rasgo  noble 

de  tu  heroico  proceder, 

no  hubieras  dicho:  «¡Caramba! 

La  cabeza  se  me  fué... 

no  sé  cómo  me  he  caido...» 

León,  me  puedes  creer; 

si  vienen  á  mí  y  me  dicen: 

«Amigo,  alégrese  usted, 

que  el  premio  de  Nochebuena 

le  acaba  á  usted  de  caer, 

no  me  hubiera  yo  alegrado 

como,  al  oirte,  me  alegré. 

Pero  usted  recordará 

que,  así  que  se  fué  el  Marqués, 

exigí  á  usted  que  me  diera 

satisfacción... 

¡Ya  se  ve! 
¡Pues  no  lo  he  de  recordar! 
Mas  yo,  deseando...  ¡pues! 
que  acabara  en  paz  la  fiesta, 
te  dije:  «Ven,  hijo,  ven; 
ven ,  hijo  mió,  á  mis  brazos!» 
Con  mucho  gusto...  ¡Ah!  Pensé 
que  me  decia  usté  ahora 
qiie  le  abrazara  otra  vez. 

(Retirándose  do  pronto  al  ir  á  abrazar  á  D.  HomoboKo.jf 

Y  no  contento  con  eso, 
hice  mucho  más:  al  ver 
tu  nobleza,  te  ofrecí, 
lleno  de  entusiasmo  y  fé, 
la  mano  de  mi  hija. 

Es  cierto. 
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HOMOB. 

Leoiv. 

HOMOB. 

León. 

HOMOB. 

León. 


HOMOB. 

Leoih. 


La  joya  de  más  valer 
que  tengo. 

Sí  señor,  mas 

Tú  la  adoras,  ya  lo  sé. 

Le  advierto 

No  puedes  menos 
de  adorarla.  ¡Vaya! 

(¿Y  quién 
disuade  á  este  hombre  obcecado?....) 
Pero  ha  de  advertir  usted..... 
Nada. 

(Pues  señor,  me  casa 
como  dos  y  una  son  tres.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS  y  AMALIA. 

HOMOB. 

Mas  ¿qué  es  eso?  (Ruido  de  vajilla  rotaj 

Amalia. 

(Dentro.)                  ¡Qué  torpeza! 

HOMOB. 

Mi  hija. 

Amal. 

¡Por  vida!....  (Saliendo  por  la  pñmera  puerta 
izquierda). 

(loli 

HOMOB. 

¿Qué  pasa? 

Amal. 

Que  ya  no  tengo  cotorra. 

HOMOB. 

¿Pues  cómo?..".. 

Amal. 

Al  limpiar  la  jaula, 
dejó  Inés  la  puerta  abierta. 

LeoiV. 

(Esta  es  otra  que  bien  baila.) 

HOMOB. 

¿Con  que  se  ha  volado? 

Amal. 

Claro. 

HOMOB. 

¿Y  qué  has  dicho  á  esa  criada 
que  así  su  deber  descuida? 

Amal. 

No  le  he  dicho  una  palabra. 

HOMOB. 

Mal  hecho. 

Amal. 

Me  he  contentado 
tan  solo  con 

HOMOB. 

Vamos,  habla: 
¿con  qué? 

Amal. 

Con  hacer  añicos 
un  jarro  de  porcelana. 

León. 

¡Pues  me  gusta! 

HOMOIJ. 

¡Es  un  encanto! 
¡Un  ángel!....  La  misma  estampa 
de  su  padre. 
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León. 

Sí,  ya  veo 

Amal. 

¡Qué  ira  tengo! 

Hü:.:üh. 

Pero,  Amalia, 

ven:  ¿no  quieres  saludar 

hoy  á  León? 

Amal. 

¡Galle!  ¿Estaba 

usted  ahí? 

León. 

¡Señorita! 

(Hoy  me  parece  más  baja.) 

HOAIOB. 

En  el  mismísimo  instante 

que  llegaste,  me  pintaba 

su  amor  con  unos  colores... 

León. 

¿Yo?... 

HOMOB. 

Tan  vivos  y  tan...  habla, 

¡hombre! 

Amal. 

¿Es  cierto? 

León. 

Diré  á  usted... 

la  verdad...  cuando  se  trata 

de  una  joven  tan  hermosa... 

tan  amable... 

Amal. 

Muchas  gracias. 

HO.VOB. 

Pero,  León,  no  te  cortes. 

No  comprendo  por  qué  causa 

estás  con  ella  encogido 

mientras  que  conmigo  charlas 

por  los  codos. 

León. 

¿Cómo?  ¿Yo?... 

HOMOB. 

No  sabes  cuantas  instancias 

me  estaba  haciendo  ahora  mismo 

para  que  se  apresurara 

vuestro  enlace. 

Amal. 

Bien. 

HOMOB. 

A  más 

me  ha  encargado  que  te  haga, 

León.        ¿Qué  está  usted  diciendo? 
HOMOB.        (A  León.)  Calla. 

Amal.        ¡Un  regalo! 

HOMOB.  Esta  sortija.  (Dándole  una.) 

Amal.        ¡Oh!  ¡Qué  preciosa  esmeralda! 
Ho3ioB.      Leoncito  es  muy  galante. 
ámal.       y  tiene  buen  gusto. 
León.  Gracias. 

(¡Y  mi  prima  que  me  espera!...) 
HoMOB.      Vamos,  hijo  mió,  abraza 

á  tu  futura. 
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A  MAL.  Papá... 

LíiON.        Pero  yo... 
lioMOB.  Vamos,  no  te  hagas 

el  remolón.  Si  yo  sé... 

¡Así  me  gusta!  caí  ver  abrazados  á  Amalia  y  León.) 

León.  (¡Caramba! 

Este  abrazo  menos  mal.) 
A  MAL.        ¿Qué  es  lo  que  tiene  usted?  (A  Leon.^ 
Lkon.  Nada. 

HoMOB.      ¿Qué  ha  de  tener? — Hombre,  aním.ate. 
León.         (La  verdad  es  que  es  muy  guapa, 

y  si  su  padre  se  empeña...) 
AxMAL.        Pues  señor,  yo  soy  muy  franca, 

y,  á  pesar  de  lo  que  ustedes 

me  aseguran,  apos  ara 

á  que  algo  tiene  León. 
León.        Cierto,  usted  no  se  engaña. 
Amal.        ¿Qué  tal?  ¡No  dije!... 
HoMOB.  Sepamos. 

León.        Ustedes...  las  circunstancias... 

Me  preocupa  una  cosa... 

¿Podré  escribir  una  carta? 
HoMOB.      ¿Y  es  eso  todo?  En  mi  cuarto 

encontrarás...  Vamos,  anda... 
León.        Con  permiso.  (Le  diré 

á  mi  prima  lo  que  pasa.) 
HoMOB.      Y  á  ver  si  concluyes  pronto. 
León.        Sí  señor,  en  dos  plumadas... 
HoMOB.       Eso;  porque  necesito 

verte  y  abrazarte... 
León.  (¡Cascaras!) 

(Váse  por  la  puerta  do  la  derecha.) 


ESCENA  V. 

AMALIA  y  D.  HOMOBONO. 


HoMOB.       ¡Qué  guapo  es  este  León! 
Amal.        Demasiado  manso. 
HoMOB.  ¡Amalia! 

Amal.        Demasiado,  sí.  Si  al  menos 

alguna  vez  se  enfadara... 
HoMOB.       ¿Quieres  que  sea  un  fur illas 

así...  como  tú?  ¡Me  agrada! 

Y  á  propósito:  ayer  fuiste 

al  baile  de  confianza 
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que  dio  el  Marqués. 

Amal. 

Sí  señor. 

HOMOB. 

Y  en  ese  baile,  muchacha. 

¿qué  hiciste? 

Amal. 

Bailar  un  wals. 

HOMOB. 

¿Y  luego? 

Amal. 

Luego...  una  danza. 

HOMOB. 

¿Y  después? 

Amal. 

Unos  lanceros. 

HOMOB. 

Y,  en  tanto  que  los  bailabas, 

¿qué  sucedió? 

Amal. 

Yo  no  tuve 

la  culpa. 

HOMOB. 

¿Que  nó? 

Amal. 

Nó,  ;vaya! 

Si  vino  á  sacarme  un  joven 

tan  ridículo  y  tan!... 

HOMOB. 

¡Galla! 

Amal. 

Ridículo ,  sí  señor. 

HOMOB. 

¡Cómo!  ¿Ridículo  llamas 

á  don  Inocencio  Ortiz, 

diputado  por  Granada, 

y  sobrino  del  Marqués? 

Amal. 

Pero... 

HOMOB. 

¡Y  tuviste  la  audacia 

de  pegarle  un  bofetón! 

Amal. 

¡Jesús!  ¿Quién  tal  propala?.,. 

Si  yo  no  hice  más  que  darle 

con  la  mano...  así...  en  la  cara. 

HOMOB. 

Y  eso,  en  castellano,  ¿quieres 

decirme  cómo  se  llama? 

Amal. 

Llámese  como  se  llame, 

lo  mereció.  ¿Quién  le  manda 

ponerse  á  bailar  lanceros 

sin  saber?... 

HOMOB. 

¿Y  no  bastaba 

con  advertirle?... 

Amal. 

El  castigo 

debe  ser  como  la  falta. 

Me  hizo  equivocar  tres  veces 

la  figura. 

HOMOB. 

Pues,  Amalia, 

él  es  quien,  según  tu  lógica. 

debió  darte...  (significando  un  bofetón. 

Amal. 

¿Sí?  ¡Qué  gracia! 

ilOMOB. 

Claro. 
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Amal.                    Si  él,  cuando  venir 
á  buscarme  le  tocaba, 
se  fué,  por  el  lado  opuesto, 
con  la  pareja  contraria! 
Así  fué  que  en  el  instante 
en  que  yo,  muy  confiada, 
fui  á  hacerle  una  cortesía, 
me  encontré  con  sus  espaldas. 
Todas  las  demás  parejas 
soltaron  la  carcajada; 
yo  empecé  á  ver  estrellitas, 
me  cegó  después  la  rabia; 
y  entonces  fué  cuando 

HOMOB.  ¡Ya! 

le  acariciaste  la  cara. 
— Pero  dime  tú,  hija  mia, 
¿crees  que  una  bofetada 
es  un  maestro  de  baile? 
¿Con  ella  piensas  se  alcanza 
que  se  aprendan  los  lanceros? 
Y  un  jarro  de  porcelana, 
hecho  por  tu  mano  trizas, 
¿se  te  figura  que  basta 
á  recobrar  la  cotorra 
que  se  escapó  de  la  jaula? 
-Amal.        Pero  siempre  es  un  consuelo... 

HoMOB.       Es  cierto,  y  yo  mismo  en  varia: 
ocasiones  lo  he  probado ; 
mas  suele  traer  muy  malas 
resultas . 

Amal.  ¿Sí? 

HoMOB.  ¿Qué  dirán, 

qué  dirán  de  una  muchacha 
que  en  un  baile  abofetea? 
Por  lo  pronto,  ¿quién  te  saca 
á  bailar  ya? 

Amal.  ¡Bah!  De  sobra 

HoMOB.      Ademas,  y  esto  me  alarma, 
Don  Inocencio  estará 
resentido,  lo  apostaba. 

Amal.        ¿Resentido  crees  tú?.... 

HoMOB.      A  lo  menos  de  la  cara. 

Amal.        Pero  si  apenas  le  di 

HoMOB.       ¡Oh!  No  importa:  esta  mañana 
quise  verle  y  disculparte, 
pero  no  le  encontré  en  casa. 
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No  sabes  que  tu  lección 

de  baile  puede  ser  causa 

de  que  á  mí  me  pida  cuentas?... 
Amal.        ¡Es  posible!  ¡Virgen  Santa! 
HoMOB.       Por  fortuna,  él  sabe  mucho: 

lo  tomará  todo  á  guasa 

Amal.        ¿Y  quizá  de  mí  se  burle? 
HOMOB.      Así  aprenderás,  Amalia, 

á  refrenar  las  pasiones 

y  á  tener  paciencia  y  caima. 

Amal.       Pero  si  yo 

HoMOB.  Sí,  ya  sé 

que  una  y  otra  te  hacen  falta. 

Por  lo  mismo,  aplaudiría 

que  Inocencio pero  basta: 

como  debía  te  he  hablado. 

Ahora  me  voy  á  casa 

del  notario,  y  al  instante 

doy  la  vuelta.  (¡Es  una  malva 

en  el  fondo,  porque  á  veces 

pero  debo  disculparla:  (Poniéndose  el  sombrero.) 

es  como  yo,  ¡qué  demonio! 

¡Si  á  uno  no  le  pincharan!...)  (váse  por  la  puerta  del  fea- 
do  derecha.; 

ESCENA  VI. 

AMALIA,  después  INOCENCIO. 


Amal.       ¡Dios  mió!  ¡Quién  tal  pensara! 

Mi  padre  tiene  razón: 

yo  creí  que  un  bofetón 

no  nasaba de  la  cara. 

Obre  muy  mal,  aunque  vi 

que  era  ese  hombre  muy  inepto. 

¡Qué  concepto!  ¡Qué  concepto 

habrá  formado  de  mí! 

Y  pensar  que  frente  á  frente 

le  puedo  llegar  á  ver!... 

Si  esto  llega  á  suceder, 

yo  me  muero  de  repente. 
Inoc.         No  es  necesario  anunciarme:  (Dentro.) 

le  esperaré  si  no  está. 
Amal.        ¡Esa  voz! 
Inoc.  (¡Ella!)  (Saliendo  por  la  puerta  del  fondo  derecha  y 

viendo  á  Amalia. 


Amal.  (¡Es  él!  ¡Áhl 

¡Yo  no  sé  si  desmayarme!) 
L\oc.  (Tal  dicha  nunca  esperé.) 

Amal.        (¡Qué  vergüenza!) 
Inoc.  (¡Buen  agüero!) 

¿Usté  es  la  que?... 
Amal.  Caballero... 

si  señor,  yo  soy  la  que... 

Mas,  con  permiso...  (Hetiráudoso ) 

LXOG.  (Deteniéndola.)  ¡Por  Dios! 

No  me  deje  usted  plantado. 
Amal.        Es  que...  creo  me  han  llamado. 
Inoc.         Tenemos  que  hablar  los  dos. 
Amal.        Mi  padre  ha  salido. 
Inoc.  ¿Y  qué? 

Esto  no  puede  impedir... 

Lo  que  tengo  que  decir 

tengo  que  decirlo  á  usté. 
Amal.        (¡Si  vendrá  á  desafiarme!) 

Sea  usted  breve. 
Inoc.  Es  mi  fuerte 

la  brevedad. 
Amal.  De  esa  suerte 

consiento. 
Inoc  Voy  á  explicarme, 

y  no  se  enoje  por  ello. 

— ¿Usted  tiene  gran  pasión 

por  el  baile? 
Amal.  Yo...  perdón... 

(¡Vamos,  ya  pareció  aquello!) 
Inoc.  ¿Y  de  qué  he  de  perdonarla? 

Amal.        A  veces  me  precipita... 
Inoc.         Esa  pasión,  señorita, 

tiene  usted  en  qué  fundarla;  • 

¡porque  baila  usted  de  un  modo!... 

Se  muestra  usted  tan  hermosa... 

y  tan  flexible...  y  graciosa... 

y  tan  viva,  sobre  todo! 

Amal.  (Sin  duda  lo  dice  por...)  (Significando  el  bofetón  ) 

ÍNOG.         Por  toda  Europa  he  viajado 

y...  la  verdad,  no  he  encontrado... 

Amal.        Mil  gracias  por  el  favor. 

Inoc         Está  usted  encantadora, 
y  yo  nunca  adulo. 

Amal.  (Hablando, 

me  gusta  más  que  bailando.) 
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— ¿Y  usted  no  baila? 
Inog.  Señora, 

muy  rara  vez... — Ayer. 

Amal.  ¡Oh! 

Inog.         ¡Pero  si  lo  hago  tan  mal! 
4mal.        ¡Qué  tontería!...  No  tal. 

iNOG.  Usted  sí  que  me  adula, 

Amal.  ¿Yo? 

Inog.         Me  conozco  demasiado 

y  es  para  mí  un  compromiso... 
Para  lanzarme,  es  preciso 
que  antes  sea  fascinado, 
que  me  sienta  seducido, 
que  me  ciegue  una  beldad, 
como  ayer. 

Amal.  ¿Será  verdad? 

Inog.         Entonces  todo  lo  olvido: 
y,  perdida  la  razón, 
sin  escrúpulos,  ni  miedo, 
á  los  impulsos  ¡ay!  cedo 
de  mi  pobre  corazón 
con  una  audacia  que  asombra; 
hasta  que,  al  hacerme  un  lio, 
ó  darme  un  golpe 

Amal.  ¡Dios  mió! 

Inog.         O  caer  sobre  la  alfombra, 
como  pasó  alguna  vez , 
con  mi  pareja  á  lo  largo, 
despierto  de  mi  letargo, 
contemplo  mi  insensatez, 
y  ya  el  rubor  no  me  deja, 
de  mi  locura  en  castigo, 
si  merecer  no  consigo 
el  jferdon  de  mi  pareja. 

Amal.        ¡Ah!  Yo  soy  quien  su  indulgencia, 
arrepentida,  le  pide, 
suplicándole  que  olvide, 
si  en  un  rapto  de  impaciencia... 

Inog.        ¿Que  olvide? 

Amal.  Tanto  me  humilla 

su  confesión... 

Inog.  No  es  exacto. 

Desde  que  puso  en  contacto 
su  mano  con  mi  megilla , 
yo  siento...  así...  un  no  sé^qué, 
que  me  encanta... 


—  :2I  — 

Amal.  Su  reproche 

temia  yo. 

Desde  anoche 

solo  he  pensado  en  usté. 

¿Y  disculpa,  compasivo, 

mi  vivacidad? 

La  adoro 

cual  un  preciado  tesoro. 

¡Si  yo  también  soy  muy  vivo, 

y  la  rabia  me  domina! 
Amal.        ¡Gá! 
Ii\oG.  No  crea  usted  que  es  guasa: 

antes  de  salir  de  casa 

he  roto  un  jarro  de  China. 
Amal.        Pues  yo  he  roto  otro. 
Inog.  Sí  ,  ¿eh? 

¿Cómo  ver  indiferente?... 

¡Ay!  Yo  estoy  furiosamente 

enamorado  de  usté. 
Amal.        ¡Es  posible! 
Inoc.  ¡Por  piedad!... 

Su  duda  cruel  me  ofende. 
Amal.       Mas... 
ÍNOC.  De  usted  sola  depende 

toda  mi  felicidad. 

Medítelo  usted,  señora. 
Amal.        Pero  así...  tan  de  improviso... 
Inoc.  ¡Ah!  No  hay  remedio:  es  preciso 

que  diga  usted  que  me  adora. 
Amal.        (¡Hombre  más  particular!) 

Yo  lo  pensaré,  y  no  trate... 
Inoc.  ¿Pensarlo?  ¡Qué  disparate! 

Amal.        Mi  padre  me  va  á  casar. 
ÍNOC.         Pues,  ó  se  rompe  esa  unión, 

ó  ahora  mismo...  (¿qué  diré?)  % 

aquí,  delante  de  usté... 

¡me  tiro  por  el  balcón!  (indicando  el  de  la  derecha  ) 

Amal.       Eso  se  dice. 

Inoc.  Y  se  hará,  (Abriendo  el  balcón.) 

si  usted  se  obstina  en  negarse. 
Amal.        Pues...  ya  puede  usted  tirarse. 

Inoc.  ¡Oh!...  (¡Si  no  me  detendrá!)    (Dirigiéndose  receloso  al 

balcón.) 

Amal.        (¡Y  este  hombre  será  capaz!...)  (Alarmada.) 
I.NOC.         Ya  seis  veces  me  he  tirado... 
Amal.        ¡Caballero!  (¡Qué  he  escuchado!) 
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Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Inog. 

¿Luego  acoge  mi  pasión? 

A  MAL. 

La  acojo. 

Inoc. 

¿Será  verdad? 

Amal. 

Mas  tenga  usted  la  bondad 

de  cerrar  ese  balcón. 

Inoc. 

¡Oh,  ventura!  (cerrando el balcou.) 

Amal. 

¡Qué  imprudencia! 

Inoc. 

Repita  que  me  ama. 

Amal. 

Sí. 

Inoc. 

Es  que  no  quiero  que  aquí 

se  diga  que  hay  violencia. 

Amal. 

Ninguna:  usted... 

Inoc. 

¡Qué  divina! 

Amal. 

Muy  franca  le  voy  á  ser: 

me  fué  antipático  ayer; 

pero  hoy 

Inoc. 

¿Hoy qué? 

Amal. 

Me  fascina, 

Inoc. 

No  cabe  mi  corazón 

de  regocijo  en  el  pecho. 

Amal. 

Buena,  buena  la  hemos  hecho 

¿Y  ahora  quién  dice  á  León? 

Inoc. 

¿Y  quién  es  ese?.... 

Amal. 

Un  pazguato. 

Inoc. 

¡Si  tiene  un  nombre  de  fiera! 

Amal. 

Pues  vea  usted,  ni  siquiera 

ha  roto  en  su  vida  un  plato. 

Mas  mi  padre  le  prohija. 

Inoc. 

¿Y  usted  le  ama,  Amalia? 

Amal. 

No; 

pero  en  arras  me  entregó 

hace  poco  esta  sortija. 

Inoc. 

Se  le  devuelve  y  en  paz. 

Amal. 

¿Y  nv  padre? 

Inoc. 

Yo  no  dudo 

que  acceda 

Amal. 

Es  muy  testarudo; 

y,  si  se  empeña,  es  capaz 

Inoc. 

Así  me  gusta  la  gente. 

Si  él  es  duro,  yo  también. 

¡Veremos  quién  vence  á  quién! 

Voy  á  hablarle,  y  en  caliente 

¿Dónde  está? 

Amal. 

Hace  un  momento 

á  ver  al  notario  fué. 
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INOG. 


Amal. 

IlTOG. 


Amal. 

Inoc. 
Amal. 


¿Al  notario?  ¿Y  para  qué? 
¡Quizás  para  el  casamiento 
con  ese  León!  ¡Mal  haya!.... 
Estorbarlo  es  necesario. 
Corro  á  buscar  al  notario. 
Le  prohibo  á  usted  que  vaya. 
Semejante  prohibición 
diciéndome  está,  no  hay  más, 

que  usted  se  me  vuelve  atrás 

¡Abramos,  pues,  el  balcón! 

¡Ah!  No  pasa  usted  de  aquí!  (interponiéndose) 

Vaya  usted,  y  no  se  altere. 

(Hace  de  mí  lo  que  quiere.) 

(Lo  que  quiere  hace  de  mí.) 

(Vaso  Inocencio  por  la  puerta  del  fondo  derecha  ) 


ESCENA  VIL 

AMALIA,  después  LEÓN. 


Amal. 


León. 

Amal. 
León. 


Amal. 
León. 
Amal. 
León. 

>.MAL. 


Leov. 


¡Qué  guapo  es!  ¡Pero,  señor, 
fíese  usted  de  apariencias! 
Tratándose  de  bailar, 
¡qué  detestable  pareja! 
Mas  á  mí,  para  casarme, 
se  me  figura  muy  buena. 

Sobre  León ¡quién  lo  duda! 

tiene  ventajas  inmensas. 

Aquí  viene.  ¡Hombre  más  soso!....  ' 

(Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha  con  una  carta  en  la  mano,) 

(Tenga  mi  prima  paciencia.) 

(A  la  carga.)  León 

Amalia 

(Se  me  figura  que  mengua 
esta  mujer.  Cada  vez 
me  parece  más  pequeña.) 
Tenemos  que  hablar. 

Escucho. 
Hay  novedades. 

¿De  veras? 
Yo  le  amo  á  usted;  es  decir, 
para  que  usted  me  comprenda, 
yo  no  le  quiero  á  usted  mal; 

pero  hay  cosas peripecias 

Pues  no  entiendo.".... 
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Amal. 

León. 
Amal. 
León. 
Amal. 

León. 

Amal. 


León. 
Amal. 


León. 
Amal. 


León. 
Amal. 

León. 


Amal. 
León. 


Amal. 

León. 
Amal. 
León. 

Amal. 

León. 


Amal. 
León. 
Amal. 


¿Quiere  usted 
que  más  explícita  sea? 
Sí. 

Pues  sepa  que  me  caso... 
Ya  lo  sé.  ¡Noticia  frescal 
Pero  me  caso  con  otro, 
no  con  usted. 

¡Santa  Tecla! 
¡Será  posible!... 

(Ahora  sólo 
falta  que  éste  también  quiera 
tirarse  por  el  balcón.) 
Usté,  Amalia,  se  chancea. 
No  señor,  y,  por  lo  tanto, 
permítame  le  devuelva 
la  sortija  que... 

Eso  no. 
¡Cómo!  ¿Acaso  usted  se  empeña 
en  ser  mi  esposo  sabiendo 
que  amo  á  otro?  ¿Usted  no  piensíi 
que  su  terquedad  le  puede 
traer  malas  consecuencias? 
Pero  si  yo... 

Nada  escucho: 
tengamos  en  paz  la  tiesta. 
Pero  si  yo  me  casaba 
también  con  usté  á  la  fuerza. 
Si  yo  amo  á  otra,  á  mi  prima. 
(¡Miren  la  mosquita  muerta!) 
Justamente  en  esta  carta 
le  decia  que  tuviera 
calma  hasta  ver  si  podia 
evadirme  yo... 

Pues  ea, 
dése  usted  por  evadido. 
¿Entonces  puedo  romperla? 
Por  mi  parte... 

(Rompiendo  la  carta.)  ¡Qué  ventura! 

Cuando  uno  menos  lo  piensa... 
¿Es  decir  que  usted  no  me  ama? 
Hablaré  á  usted  con  franqueza: 
cuando  la  vi,  su  estatura 
me  disgustó:  son  rarezas... 
¿Tan  alta  me  encuentra  usted? 
Es  al  revés...  tan  pequeña. 
¿Pues  por  qué  no  me  dejó? 
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León.        Yo  le  ruego  no  se  ofenda. 

El  señor  don  Homobono 

fué  el  que  concibió  la  idea 

de  casarnos. 
A  MAL.  Mas  decia 

que  usted  me  amaba. 
León.  ¡Quimeras! 

Yo  nunca  la  he  amado  á  usted; 

mas  des  que  sé  que  me  deja 

en  libertad  de  casarme 

con  mi  hermosa  prima,  sepa 

que  empiezo  á  quererla  un  poco, 

y  agradecido  de  veras...  (Le  besa  la  mano. 


ESCENA  Vm. 

DICHOS  y  D.  HOMOBONO. 

HOMOB.       (Saliendo  por  la*  puerta  del  fondo  derecha  y  sorprendiendo  á  A  uja- 
lia  y  áLeon.) 
¡Bravísimo!  ¡Bien! 
Amal.  ¡Mi  padre! 

León.         ¡Oh! 

Amal.  Yo  no  le  digo...  (Váso  por   la  primera  puerta  de  la  iz- 

quierda.) 

HoMOB.       ( A  Amalia.)  ¡Quieta! 


ESCENA  IX. 

D.  HOMOBONO  y  LEÓN. 


HOMOB. 

¡Así  me  gusta!  ¿Te  vas 

explicando,  al  fin,  con  ella? 

León. 

¡Yo  explicarme!.... 

HOMOB. 

¡Si  te  digo 

que  me  gusta! 

•León. 

Pero... 

HOjiOB. 

Venga 

un  abrazo. 

León. 

Tome  usted; 

pero  es  preciso  que  entienda 

que  yo  no  puedo  casarme 

con  Amalia. 

Homob. 

¡Qué  simpleza! 
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León. 

HOMOB. 

León. 

HOMOB. 

León. 

HOiMOB. 

León. 

HOMOB. 


LlON. 

HoaiOB. 


León. 

HOMOB. 


León. 

HOMOB. 

León. 

HOMOB. 

León. 

HOMOB. 

León. 

HOMOB. 

León. 


Yo  tengo  un  impedimento. 
¡Canario!  jPues  bueno  fuera!... 
¡bn  impedimento! 

Sí. 
i  Ahora  salimos  con  esas!... 
¿Y  en  qué  se  funda? 

En  que  Amalia 
quiere  á  otro. 

No  lo  creas. 
A  más,  en  que  yo  tampoco 
la  quiero. 

Vamos,  tu  sueñas; 
td  la  quieres.  ¡Bah!  No  tienes 
más  remedio  que  quererla, 
y,  por  lo  tanto,  León, 
vas  á  casarte  con  ella. 
Pero  yo... 

No  escucho  nada. 
Están  ya  las  diligencias 
terminadas  y  avisados 
los  padrinos.  ¿Cómo  intentas 
deshacer?...  Por  otra  parte, 
¿cómo  quieres  que  yo  crea 
que  tu  cariño  es  mentira 
habiendo  visto  la  escena 
de  há  poco?  ¡Pues  digo  que 
tú  no  besabas  de  veras! 
La  gratitud... 

¿La...  qué?  Mira, 
anda  y  cuéntalo  á  tu  abuela. 
Si  no  vengo  de  Belén.  ' 

(Haber  roto  ya  me  pesa 
la  carta  para  mi  prima.) 
Vamos,  hijo  mió,  vuela 
á  ver  al  notario. 

¿Yo? 
No  sé  para  qué  te  espera. 
¿Podré  escribir  una  carta     , 
primero? 

¡Vaya  una  flema! 
¿Todavía  no  has  escrito? 
Sí,  pero... 

El  tiempo  no  pierdas. 
'¿n  abrazo.  Ahora  á  escribir 
y  escribiendo  no  te  duermas. 
(¡Pobre  prima!)  (Váse  por  la  puerta  de  la  dereclia.) 
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HOMOB.  (¡Pobre  León! 

No  sabe  lo  que  se  pesca.) 


ESCENA  X. 


D.  HOMOBONO  é  DíOCENCIO. 


iNOC.  Nada,  yo  lo  buscaré.  (Apareciendo  por  la  puerta  dsl  imáo 

derecha.) 

HoMOB.      Esa  voz...  ¿Quién  se  propasa? 

¡Don  Inocencio  en  mi  casa!  (Con  compiaceucii.) 
Inog.  ¡Ah!  Por  fin  le  encuentro  á  usté. 

HoMOB.      Esta  mañana,  mi  amigo, 

fui  á  buscar  á  usted,  y  no... 
Inoc.  También  aquí  vine  yo. 

HoMOB.       Lo  siento. 
Inog.  Lo  mismo  digo. 

Me  dijeron  que  usté  estaba 

con  su  notario,  y  fui  allá... 
HoMOB.       (¡Ay!  ¡Si  á  retarme  vendrá! 

¡Esto  sólo  me  faltaba!) 
Inog.         Con  que  abreviemos  razones 

y  al  grano. 
HoMOB.  Por  vida  mia, 

vamos,  aunque  antes  tenia 

que  pedirle  mil  perdones... 
Inog.         ¿Mil  perdones? 
HoMOB.  Sí,  señor; 

mi  hija  anoche  le  ha  fallado; 

mas  bien  dicho,  le  ha  sobrado. 
Inog.  Está  usted  en  un  error. 

HoMOB.       Ella  obró  muy  de  ligero: 

indignado,  la  reñí. 
Inog.         ¿usted  la  ha  reñido?  ' 

HOMOB.  Sí. 

Inog.  Es  que  yo  no  lo  tolero. 

HOiMOB.       Amalia,  aunque  no  le  cuadre, 

es  una  necia. 
Inog.  No  tal. 

¡Es  un  ángel!...  ¡Es!... 
HoMOB.  Cabal: 

el  retrato  de  su  padre; 

mas  tiene  un  genio  muy  vivo 

y  quizá  un  dia  le  pese. 
ÍNOG^        Vea  usté:  á  mis  ojos,  ese 
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HOMOB. 

Inoc. 

HOMOB. 

Inoc. 

HOMOB. 

Inoc. 

HOMOB. 

Inoc. 

HOMOB. 

Inoc. 

HOMOB. 

Inoc. 


HOMOB. 

NOG. 

HOMOB. 

INOG. 


iíOMOB. 

Inoc. 

HOMOB. 

Inoc. 


HOMOB. 

Inoc. 

HOMOB. 

ÍNOC. 

ÍIOMGB. 

ÍNOC. 

HOMOB. 

Inoc 

HOMOB. 

Inoc. 


es  su  mayor  atractivo. 

Y  sepa  usted  que  es  muy  bella, 
que  el  corazón  me  robó 

con  su  viveza,  y  que  yo 
quiero  casarme  con  ella. 
Pues  lo  siento. 

¡Por  mi  vida!... 
No  se  haga  usted  ilusiones. 
¿Y  qué  razón? 

Hay  razones... 
Mi  hija  está  comprometida. 
Sí,  ya  lo  sé;  con  León. 

Y  con  él  se  casará. 
¿Con  Leoncito? 

Vaya! 
¡Cá! 
¿Cómo  que  cá? 

¡Qué  ilusión! 
No  me  conoce  usted  bien, 
¡tengo  un  genio!... 

De  él  me  rio. 
Es  que  es  muy  terrible. 

'  El  mío 

es  muy  terrible  también. 
¿Mas  por  qué  ¡voto  al  infierno! 
por  qué  ser  no  quiere  usté 
mi  suegro? 

¿Por  qué?  Porque... 
no  le  quiero  á  usté  i)or  yerno. 
Pues  advierto  á  usté  una  cosa. 
Nada  mi  actitud  altera. 
Pues,  quiera  usted  ó  no  quiera, 
Amalia  será  mi  esiiosa. 

Y  no  extrañe  que  á  eso  aspire, 
porque  ella  me  ama. 

Mentira. 
¡Caballero! 

Usted  delira. 
Usted  será  quien  delire. 
No  sé  como  no  le  muerdo. 
Es  usted  un  infeliz. 
¡Mire  usted,  señor  de  Ortiz, 
que  ya  los  estribos  pierdo! 

Y  yo  estoy  hecho  una  fiera! 
Pues  al  Retiro, 

¡Olí  furor! 
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HoMOB.      ¡Vaya! 

Inog.  ¡Si  no  fuera  por! . . . 

HoMOB.       ¡Oh!  ¡Si  no  me  contuviera!... 


ESCENA  XI. 

DICHOS  y  AMALIA. 
AaiAL.  ¿Qué  pasa?  (saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Inoc.  ¡Amalia! 

HoMOB.  A  tu  cuarto. 

Inoc.  Usted  será  mi  mujer. 

Amal.  Pues  claro,  ¡no  lo  he  de  ser! 

HoMOB.  ¡Eh,  señores!  ¡Ya  estoy  hartol... 

Amal.  Es  que  casarnos  queremos. 

H03I0B.  ¡Tú  también!... 
Amal.  Si  tal,  los  dos. 

HoMOB.  Pues  no  será. 
Inoc.  ¡Vive  Dios!... 

HoMOB.  ¡Lo  veremos! 
Inoc.  ¡Ya  veremos 

si  con  la  mia  me  salgo! 

HOMOB.         ¡No  me  puedo  contener!  (Rompiendo  uno  da  los  jarrones 

que  habrá  encima  de  la  consola.) 
Inoc.  ¡Yo  necesito  romper!...  (Rompe  otro  jarrón  y  se  va  por  el 

fondo  derecha.) 
Amal.  ¡Necesito  romper  algo!  (Rompe  otro  jarrón  y  so  va  perla 

primera  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 


D.   HOMOBOÍÍO, 


HOMOB.        ¡Oh!  ¡La  bilis  me  sofoca!  (Encerrando  á  AmaHa.) 

¡Insolentes!  ¿Y  mis  jarros?... 

Pero  ¡cielos!  ¡Si  yo  mismo 

el  ejemplo  les  he  dado!... 

¡Cómo  dura  en  esta  casa 

la  porcelana!...  A  este  paso... 

¡Domingo!  ¡Antonio!!...  ¡Por  dónde 

andarán  esos  criados!  (Váse  por  el  fondo  izquierda.) 
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ESCENA  XIII. 

INOCENCIO,  después  AMALIA. 


Inog. 


A  MAL. 

Inog. 

A3IAL. 

Inog. 
Amal. 

Inog. 

ií^MAL. 

IXOG. 


Amal. 
Inog. 


Amal. 

Inog. 

Amal. 

Inog. 
Amal. 

Inog. 

Amal. 

L\oc. 


(Saliendo  por  el  fondo  derecha.) 

Pues  señor,  esto  no  puede 
quedar  así.  Aquí  me  planto , 
y  no  salgo  de  esta  casa 
como  no  salga  casado. 
Haré  trizas  lo  que  encuentre 
y  no  he  de  dejar  un  trasto 
hasta  que... — ¡l^sa  es  mi  Amalia! 

(Estrépito  dentro  de  vajilla  rota.) 

La  reconozco,  ¡canariol 

¡Inocencio!  (Dentro.) 

¿Qué? 

(Dentro  )  lUOCenciO, 

acerqúese  usté  á  mi  cuarto. 
¡Encerrada!  ¡Pobrecilla!  (Abre  la  puerta  ) 
¿Vé  usté  lo  que  está  pasando?  (SaUendo.) 
Sí,  ya  veo. 

¿Y  qué  hace  usted 
tan  conforme  y  resignado? 
Tiene  usted  mucha  razón, 
sí:  ¡debo  darme  á  los  diablos!... 

¡Brrrr!...  Yo  necesito...  (Recorriendo  la  habitación.) 

¿Qué? 
¡Pero  si  no  hemos  dejado 
con  cabeza  ningún  títere! 
¡Ni  siquiera  un  mal  cacharro!...' 
Inocencio,  yo  ahora  mismo 
he  hecho  trizas  mi  lavabo. 
Ya  lo  oí,  y,  por  el  estruendo , 
de  su  dolor  me  he  hecho  cargo. 
Y  á  un  convento  antes  iré 
que  dar  á  León  mi  mano. 
También  yo. 

EM  las  Ursulinas 
profesaré,  ó  en  las... 

Bravo, 
yo  también:  quiero  decir... 
Pero  ¿y  si  papá,  irritado, 
me  encierra  de  nuevo? 

Es  cierto: 
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á  ver  cómo  lo  evitamos. 

HOMOB. 

¡Antonio!  ¡Domingo!!  (Dentro) 

A  MAL. 

¡El  es! 
Piense  usted... 

Inog. 

Ya  estoy  pensando. 

Amal. 

Yo  de  ningún  modo  quiero 
que  me  encierren  en  mi  cuarto. 

I\oc. 

Ni  yo  lo  consentiría. 

Amal. 

¡Oh!  ¡Qué  idea! 

Inog. 

¿Cuál? 

Amal. 

¡Un  rapto! 

Inog. 

Es  una  idea  excelente. 

Amal. 

¿Usted  lo  aprueba? 

Inog. 

Lo  aplaudo. 
Con  eso  don  Homobono 
entrará,  al  fin,  por  el  aro. 
¡Magnífico!  Pronto  vuelvo. 

Amal. 

¿Se  va  usted? 

Inog. 

Es  necesario.  (Continúa  hablando 

con  Amalia.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS   y  LEÓN, 


León. 


Inog. 


León. 

Amal. 

Inog. 

León. 

Amal. 


León. 


Inog. 


(Saliondo  por  la  puerta  de  la  doreclia  con  otra  carta . ) 

(¡Que  todo  sea  por  Dios! 
Veré  al  notario,  y,  de  paso, 
daré  esta  carta  á  mi  prima. 
¡Hola,  Amalia!  ¡Y  está  hablando 

con  un  hombre!)  (Acechando  á  Amalia  é  luocencí ..) 

(a  Amalia.)        Mas  cou viene 
prevenir  á  los  criados... 
disponer  el  coche... 

(Escamado.)  (¡CÓmo!) 

¿El  coche?  (a  Inocencio.) 

(a  Amalia.)     Sin  él,  uo  hay  rapto. 

(¡Demonio!) 

(a  Inocencio.)  No  cs  menester, 

porque  lo  que  yo  he  pensado... 

(Continúa  hablando  con  Inocencio.) 

(Ahora  andan  en  cuchicheos. 

Lo  que  es  eso  no  lo  trago,  , 

aunque  su  padre  se  empeñe 

en  darme  dos  mil  abrazos.) 

¡Ah!  ¿Con  que  irá  usted  á  casa  (a  Amalia. 
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de  mis  tios? 
Amal.  Ese  cuarto 

(Indicando  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

comunica  con  el  suyo; 

Usted  por  el  otro  lado 

se  irá,  les  diremos  todo 

lo  que  nos  está  pasando, 

nos  darán  su  protección, 

y  papá,  no  hay  que  dudarlo, 

se  ablandará... 
Inoc.  Claro  está. 

Amal.        F>ues  entonces,  vamos. 
Inog.  Vamos. 

Amal.        ¡Cómo  va  á  rabiar  León! 

(Vánse,  Amalia  por  la  segunda  puerta  de  la  izquiesda,  é  Inocencio 
por  la  del  fondo  derecha.) 


ESCENA  XV. 

LEÓN;  á  poco  D.  HOMOBONO;  después  DOMINGO , 


León.  ¡Yo  rabiar!  Te  llevas  chasco. 

Me  tendré  por  muy  dichoso 

si  contigo  no  me  caso. 

¡Y  yo,  necio,  le  iba  á  dar 

á  mi  prima  un  desengaño! 

¿Y  por  quién?  ¡Válgame  Dios!  (Rompe  la  carta.) 

¿Por  quién?  Por  un  renacuajo 

que  apenas  mide  tres  pies. 

Yo  debía  andar  con  cuatro. 
HoMOB.      ¡Domingo!  ¡Antonio!  (Dentro.) 
León.  !Su  padre! 

HOMOB.        ¡Domingo!  (saliendo  por  la  puerta  dol  fondo  izquierda.) 

León.  Le  hablaré  alto. 

HoMOB.      ¡Hola,  León!  ¿Eres  tú? 

¿Has  visto  ya  á  mi  notario? 
León.         No  tal. 
Ho3ioB.  ¿Por  qué? 

León.  Ya  es  inútil. 

HoMOB.      Pero,  ¿por  qué? 
León.  Hay  un  obstáculo... 

HoMOB.      ¿Volvemos  á  las  andadas? 
León.        A  las  idas. 
HoMOB.  Habla  claro: 

¿qué  hay? 
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León. 

Que  acaban  de  robar 

á  su  hija  de  usted. 

HOMOB. 

¡Canastos! 

Reflexiona  lo  que  dices. 

León. 

Yo  mismo  io  he  presenciado. 

HOMOB. 

¿Será  verdad?  Yo  encerrada 

la  dejé...  (Dirigiéndose  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

León. 

Pues  voló  el  pájaro. 

HOMOB. 

¿Y  con  quién?  ;Con  Inocencio, 

sin  duda!  ¡Vaya  un  escándalo! 

Es  preciso  ir  en  su  busca. 

Hombre,  no  te  estés  parado, 

que  me  carga  tu  pachorra. 

León. 

Pero  si... 

HOMOB. 

¡Avívate,  haz  algo, 

que  me  demuestre  tu  rabia! 

¡Si  yo  encontrara  algo  á  mano!... 

DOM. 

(Saliendo  por  ol  fondo  derecha  con  una  carta.) 

El  señor  Marqués  envia 

esta  carta  y  un  recado... 

HOMOB. 

¡El  Marqués!  ¡Mi  protector! 

¿Pues  qué  sucede?  Es  extraño...  (Tomando  la  carta. ) 

DoM. 

Dice  que  esté  usted  tranquilo. 

si  es  que  usted  ignora  acaso 

que  la  señorita  Amalia 

pasó  hace  poco  á  su  cuarto, 

y  que  volverá  en  seguida. 

HOMOB. 

Bueno,  vete. — ¿Has  escuchado? 

(La  primera  frase  á  Domingo,  que  se  vá  por  el  fondo:  la  segunda  á 

León  con  complacencia.) 

León. 

Si  señor,  y  ¿qué  tenemos? 

HOMOB. 

Que  estás  tocando  á  dos  manos 

el  violón. 

León. 

¡Don  Homobono! 

HOMOB. 

¿Dónde  está,  dónde  ese  rapto?... 

León. 

¿Qué  dónde  está? 

HOMOB. 

¡Punto  en  boca, 

León,  y  dame  un  abrazo!... 

León. 

Lo  que  es  esta  vez  no  cedo: 

Amalia... 

HOMOB. 

¿Qué? 

León. 

La  han  robado. 

HOMOB. 

Pero  ha  parecido. 

León. 

¿Sí? 

HOMOB. 

Tu  eres  dócil... 

León. 

Mas  no  tanto 
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que  me  vaya  á  resignar... 
HoMOB.      Vamos,  entra  en  este  cuarto: 

entra... 
León.  No,  no  insista  usted... 

HoMOB.      Yo  mismo  veré  al  notario. 
León.        Si  no  es  menester. 
HoMOB.  Si  taL 

León.        Cuando  digo... 
HoMOB.  Entra,  gaznápiro. 

{Empujándole  por  la  puerta  de  la  derecha,  que  cierra  con  llavo.) 

¡Aja!  Verás  que  pronto  ahora 
lo  dejo  todo  arreglado. 


ESCENA  XVI. 

D.  HOMOBONO,  después  DOMINGO. 


HoMOB.      ¡Mas  qué  cabeza  la  mia! 
Me  olvidaba  de  la  carta... 

— «Queridísimo  HomobonO.«  (Leyendo.) 

¡Con  cuánta  bondad  me  trata! 

— «Eres  la  persona  más 

salvaje  que  hay  en  España.» 

Salvaje  dice  muy  claro. 

¡Já!  ¡jál  ¡Qué  buen  humor  gasta! 

— «Deseo  muy  formalmente 

que  hoy  mismo  las  paces  hagas 

con  mi  sobrino,  y  espero, 

sin  que  aguardes  á  mañana, 

que  al  efecto  le  convides 

á  comer...» — ¡Esto  faltaba! 

¡Convidar  á  ese  tronera, 

asesino  de  mi  calma! 

— «Dentro  de  cinco  minutos 

haré  que  pase  á  tu  casa 

mi  mayordomo,  pues  quiero 

que  del  convite  tome  acta 

para  conocer  el  caso 

que  haces  tú  de  mis  instancias.» 

¡Zambomba!  ¡Antonio!  ¡Domingo!!  (Llamando.) 

Es  preciso,  sin  tardanza, 

convidar  á  ese  bribón. 

¡Domingo!  ¡Antonio!! 

DOM.  (Saliendo  por  ol  fondo  izquierda.)  ¿Qué  manda 

usted? 
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HOMOB. 

Pero  hombre,  ¿por  dónde 

andáis?  ¿Qué  hace  Antonio? 

Doiki. 

Nada. 

Si  quiere  usted  que  le  llanae... 
Hombre,  no:  no  le  distraigas. 

HOMOB. 

Sin  perder  tiempo,  una  mesa 

con  dos  cubiertos  prepara. 

y  dices  al  cocinero...  (Lo  habla  al  oido.) 

DOM. 

¡Pero,  señor! 

HOMOB. 

Tú  te  callas. 

DoM. 

¿Y  dónde  se  ha  de  servir? 

HO-MOB. 

¿Dónde?...  Mira,  en  esta  sala. 

DOM. 

(¡Qué  rarezas!)   (Váso  por  el  fondo  izquierda.) 

HOMOB. 

Y  ahora  ¿cómo 

pescar  á  ese  tarambana? 

¿Cómo  le  obligo  á  aceptar? 

¡Ayl  ¡El  es! 

ESCENA  XVII. 


D.  HOMOBONO  é  INOCENCIO. 


Inoc. 


HOMOB. 

Inoc. 

IIOMOB. 

li\OG. 

HoMOB. 

L\oc. 

H03I0B. 

Inoc. 

HOMOB. 

Inoc. 

HOMOB. 

Inoc. 

HOMOB. 

Inoc. 

HoMOB. 

Inoc. 


(Saliendo  por  el  fondo  derecha  ) 

(¡Cosa  más  rara! 
Exigirme  mi  buen  tio 
que  haga  que  el  padre  de  Amalia 
me  convide  á  comer  hoy!) 
(¿Qué  le  diré?...) 

(¿Qué  hago  para?...) 
Inocencio... 

Señor  mió... 
(¡Ay!  La  lengua  se  me  traba.) 
(Yo  no  sé  cómo  empezar.) 
Mire  usted...  yo...  (¡Pecho  al  agua!) 
Yo  siento...  don  Homobono... 
A  mi  maldita  la  gracia 
me  está  haciendo  verle  á  usted. 
Otro  tanto  á  mi  me  pasa. 
(¡Buen  principio!) 

(Esto  se  arregla.) 
Pero,  si  usted  no  se  enfada, 
¿quiere  usted  comer  conmigo? 
¡Comer  con  usted! 

Sí. 
(Vaya), 
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pues  ésto  es  que  le  ha  encargado 

mi  tio  me  convidara.) 

Amigo,  yo... 

HOMOB. 

Acepte  usted, 
aunque  tenga  repugnancia. 

Ipíoc. 

Con  ella  acepto. 

HOMOB. 

¡Magnífico! 
Sepa  usted  que  se  le  paga 
con  idéntica  moneda. 

iNOC. 

Esa  franqueza  me  encanta. 

HOMOB. 

Pues  á  la  mesa. 

Inoc. 

Corriente. 

(Sentándose  á  la  mesa ,  que  sacarán  por  el  fondo  izquierda 

Do. 

mingo  y  otro  criado.) 

HOMOB. 

Como  cosa  improvisada, 
tendrá  usted  que  dispensar... 
En  primer  lugar,  nos  falta 
la  sopa. 

Inoc. 

Nunca  la  cómo. 

HOMOB. 

Tome  usted,  carne  de  vaca 

con  patatas.  (Presentándole  un  plato .) 

Inoc. 

Es  mi  plato. 

HOMOB. 

Y  carnero  con  patatas, 
y  patatas  con  ternera. 
(¡A  ver  ahora  si  rabias!) 

Inoc. 

Me  ha  dado  usted  por  el  gusto. 
¡Patatas! 

* 

HOMOB. 

(¡Ahora  me  ahorcaba!) 

Inoc. 

Si  yo  las  cómo  hasta  crudas. 

HOMOB. 

Pues  mire  usté,  hablando  en  plata, 
yo  no  he  tenido  intención 
de  darle  lo  que  le  agrada. 

Inoc. 

¡Qué  amable  es  usted! 

HOMOB. 

Tampoco, 
se  lo  digo  en  confianza, 
me  he  propuesto  parecerlo. 

Inoc. 

Sí,  ya  sé  que  usted  no  cambia 
de  costumbres. 

HOMOB. 

(¡Qué  audaz!  Ya 
me  empieza  á  temblar  la  barba!) 
¿Y  el  Champagne  le  gusta  á  usted? 

Inoc. 

Mucho. 

HOMOB. 

Pues  no  le  hay  en  casa. 
Tendrá  usted  que  contentarse 
con  este  vino  de  Arganda. 

Inoc. 

Bien;  como  vino  de  pasto. 
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ningún  otro  le  aventaja. 
HoMOB.      Eso  dicen  mis  sirvientes, 

que  son  los  que  aquí  lo  gastan. 
Inog.         Pues  entonces,  beba  usted. 
HoMOB.      ¡Oh!  No  se  moleste,  gracias. 

Yo  no  suelo  beber  vino 

mas  que  en  ciertas  circunstancias: 

cuando  estoy  de  buen  humor. 
Inog.         Pues  de  esa  manera,  vaya, 

le  durará  una  botella 

toda  la  vida. 
HoMOB.  (¡Canalla!) 

I.NOG.  |Já!  ¡Jál  ¡Já! 

H03I0B.  ¿Qué  significa?... 

Inog.         Estoy  pensando  en  Amalia. 
HoMOB.      ¿En  mi  hija? 
Inog.  Pues:  sí,  señor. 

Tan  linda  y  con  tanta  gracia, 

y  usted  tan... 
HoMOB.  Vamos,  ¿tan...  qué? 

Suelte  usted  ya  la  palabra. 
Inog.         La  verdad,  nadie  dirá, 

y  escúchelo  con  cachaza, 

nadie  dirá  que  usted  es 

el  padre  de  esa  muchacha. 
HoMOB.      ¡Señor  mió! 
Inog.  .  ¡Señor  mió! 

HoMOB.      Mi  mujer  era  una  dama 

que  tenia  muy  buen  gusto: 

¿usted  lo  entiende? 
Inog.  Caramba, 

pues  justamente  por  eso 

lo  digo  yo. 
HoMOB.  ¡Ya  no  hay  calma!... 

(Coje  una  copa  y  tira  el  agua  á  Inocencio  al  mismo  tiempo  que 
la  recibe  el  Mayordomo,  que  aparece  por  el  fondo  dereclia.) 


ESCENA  XVIII. 

DICHOS  y  el  MAYORDOMO. 


MAYORD.    ¡Ay!  ¡Pues  me  gusta! 

HoMOB.       (Aterrado.)  (¡Dios  mÍo! 

¡Pues  señor,  se  armó  la  gordal 
¡El  criado  del  Marqués!) 
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Mayord. 
Inog. 

MAYOllD. 


HOMOB. 

Mayord. 
Inog. 

HoMOB. 

Inog. 
Mayord. 

HOMOB. 

Mayord. 
Inog. 

HoMOB. 

Mayord. 
Inog. 


H03I0B. 

Mayord. 

Inog. 

Mayord. 


Me  ha  puesto  como  una  sopa. 
(Si  me  descuido...) 

No  hay  duda 
que  será  satisfactoria 
la  relación  que  haga  yo 
al  Marqués. 

¡Por  Santa  Mónica, 
que  yo  intención  no  he  tenido!... 
Aquí  la  intención  no  importa. 
(¡Infeliz  D.  Homobono!) 
(¡Ya  reniego  de  mi  cólera!) 
(Le  sacaré  del  apuro.) 
Mas,  ¿qué  pasa?... 

Una  bicoca. 
Yo...  nada...  que... 

Pues  si  tengo 
calada  toda  la  ropa. 
¡Ya  caigo!  Gracias,  amigo. 

(Estrechando  la  mano  de  D.  Homobono.) 

¿Gracias?  (No  comprendo  jota.) 
¿Pero  qué  pasa,  en  resumen? 
¿Qué  ha  de  pasar?  Una  cosa 
muy  natural.  La  comida 
ha  sido  como  de  boda. 
Sin  poderme  contener, 
yo  no  sé,  copa  tras  copa, 
cuanto  vino  hemos  bebido: 
la  mesa,  la  casa  toda 
empezaron  á  dar  vueltas: 
sentí  una  mortal  congoja 
y  al  suelo  hubiera  caido, 
rodando  como  una  bola, 
si  el  señor  don  Homobono, 
con  su  bondad  tan  notoria, 
no  me  hubiera  refrescado 
la  cara  con  unas  gotas... 
(¡Inocencio  de  mi  vida!) 
Pues  yo  pensé... 

Esta  es  la  historia. 
Muy  bien,  y  el  señor  Marqués 
sabrá  al  punto,  por  mi  boca, 
que  en  la  comida  ha  reinado 
la  más  completa  concordia. 
(Vaso  por  la  puerta  dol  fondo  derecha. ) 
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HOMOB. 

Inog. 


HOMOB. 

Inog. 

HOMOB. 


ÍNOC. 
HOMOB. 

Inoc. 

HOMOB. 


ESCENA  XIX. 

D,  HOMOBONO  é  INOCENCIO. 

¡Oh,  nobleza  sin  ejemplol    (Tendiendo  los  brazos  á  Ino- 
cencio.) 

¡Eal  ¡Basta  de  lisonjas! 
Delante  de  ese  criado 
he  contenido  mi  cólera; 
pero  usted,  don  Homobono, 
comprenderá  que  me  toca, 
sin  contemplación  alguna, 
exigirle  me  dé  pronta 
satisfacción. 

¡Cómo!  ¿Un  duelo?... 
Pues  claro  está:  entre  personas... 
¡Yo  batirme  con  usted!... 
¡Con...  tigo!  Cuando  yo  toda 
la  culpa  tengo...  ¡Oh!  Jamas, 
jamas!  ¡jamas!!  Y  perdona. 
¡Dame  un  abrazo,  Inocencio, 
y  á  beber,  sin  ceremonias, 
Champagne,  Burdeos  y  Rhin. 
La  alegría  me  rebosa, 
y  yo  también  beberé 
hasta  coger  una  mona! 
Pero  si... 

¡Dame  otro  abrazo!  (Abrazando  de  nnevo  á  Inocencio.) 

Con  mucho  gusto. 


¡Victoria! 


HoMOB. 


Amal. 

Inog. 
Amal. 

HOMOB. 

Amal. 


ESCENA  XX. 

DICHOS  y  AMALIA. 
Mas,  ¿quién  viene? 

(Al  vor  que  se  abre  la  segunda  puerta  do  la  izquierda,  por  donde 
sale  Amalia.) 

¡Padre  mió! 
¡Amalia  I 

Tu  hija,  que  implora 
tu  permiso... 

¿Para  qué? 
Para  irse,  si  no  te  enoja, 
á  encerrarse  en  un  convento. 
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Inog. 

¡En  un  convento! 

HOMOB. 

¿Estás  loca? 

Amal. 

Estoy  decidida,  sí. 

HOMOB. 

Bueno,  bien,  tú  serás  monja; 

pero  después  que  á  Inocencio 

le  des  tu  mano  de  esposa. 

Amal. 

¡Será  posible! 

Inog. 

¡Qué  dicha! 

HOMOB. 

Sí,  sí,  consiento  en  la  boda. 

ESCENA    ULTIMA. 

DICHOS  y  LEÓN. 

HoMOB.      ¿Quién  llama? 

(Al  oir  unos  golpes  en  la  puerta  de  la  derecha.) 
León.  ¡D.  Homobono!   (Llamando  desde adenü-o.) 

Abra  usté:  estoy  aburrido... 
HoMOB.      (Leoncilo  me  ha  partido 

con  su  salida  de  tono.)  (Abriendo.) 

León.        ¡Va  era  hora!...  (Saliendo.) 
HoMOB.  Caro  León... 

Inoc.         ¿Qué  hace  ahí  ese  caballero? 
HoMOB.      Ya  sabes  que  yo  te  quiero 

con  todo  mi  corazón: 

porque  un  baño...  piensa  bien, 

es  cosa  muy  grande  y  fragua... 

pero  una  copa  de  agua... 

eso  es  muy  grande  también. 

Yo  lo  siento  mucho,  amigo; 

mas... 
León.  ¡Mas  qué!  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

HoMOB.      Nada,  que  Amalia  se  casa... 

con  e)  señor,  no  contigo. 

Con  que...  ¡un  abrazo! 

León.  (Abrazando  á  D.  Homobono.)  ¡Y  más  de  UUOl 

HoMOB.      ¡Aprieta! 

León.  ¡Qué  feliz  soy! 

Este  abrazo  se  lo  doy 

con  más  gusto  que  ninguno. 
Inog.         De  ese  modo,  ¿qué  nos  resta 

para  acabar  bien  aquí? 
HoMOB.      Una  palmada,  y  así  (ai  púbüco.) 

tendremos  en  paz  la  fiesta. 


FIN. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

DON    JOSÉ    MARCO. 


EN  TRES  ACTOS. 

Libertad  en  la  cadena. 

El  sol  de  invierno. 

El  peor  enemigo. 

Cuestión  de  trámites. 

Ana.  1 

¡CÓMO  HA  DE  ser! 

Hoy. 

Los  flacos. 

La  feria  de  las  mujeres. 

La  mujer  compuesta. 

El  manicomio  modelo. 

Receta  matrimonial. 

La  gran  jugada. 

á  pesca  de  marido. 

Figuras  de  cera. 


EN  DOS  ACTOS. 
El  gato  negro.  (En  prensa.) 

EN  UN  ACTO. 

Consecuencias  de  un  bofetón. 

El  dote  de  Makía. 

Una  tarde  aprovechada.  2 

La  pava  trufada. 

Adán  y  Eva. 

¡Sin  padre! 

La  fiesta  en  paz. 

El  fondo  del  espejo.  (En  prensa.) 


1  En  colaboración  con  D.  Juan  Catalina  y  D.  Juan  Coupigny. 

2  En  colaboración  con  D.  Fernando  Martin  Redondo. 


